Buenos Días, Alberta 

Tal día como hoy, hace ya muchos años, murió en Palma de Mallorca, nuestra Fundadora Madre Alberta. Era entonces una anciana, pero una anciana venerable, una santa, que había vivido para las cosas del cielo totalmente volcada en las de la tierra.

Ella tuvo vuestra edad, su infancia fue feliz, pronto le llegó el amor; un amor fecundo de cuatro hijos.  Hasta entonces todo parecía un cuento de hadas, pero no. Llegó el fantasma de la muerte y se llevó a tres hijos, y más tarde, también muere Francisco, su marido.

Dios escribe recto por renglones torcidos.  Alberta, entonces, está hecha polvo -No es para menos–. Y, antes de un año, el señor Obispo le pide que se haga cargo de un Colegio, llamado de la Pureza que estaba totalmente arruinado en todos los sentidos.  ¿Cómo le iba a decir que no? Además, se preguntaba: ¿es esto lo que quiere Dios de mí? porque si me lo indica el Sr. Obispo…
Pronto se decide, cree que es lo que Dios le pide. Se hace cargo del Colegio y en poco tiempo, ese Colegio tan arruinado empezó a ser el asombro de la ciudad.

Se entrega a la misión encomendada en el centro, se entrega a las hermanas, se entrega a las alumnas, a todos.

Todos buscan su compañía y la quieren.  Ella, que había sido madre, quiere que en todos los Colegios de la Pureza se viva el espíritu de familia que ella misma había experimentado. Que las alumnas se encuentren a gusto y como en casa.

El día de su muerte fue impresionante.  El Colegio de la Casa Madre de Palma se llenó de gente.  Personajes ilustres, sacerdotes, muchos amigos, religiosas, exalumnas y alumnas, todos querían dar su último adiós a esta gran mujer que había fundado la primera escuela de Maestras de toda Baleares.

Ella había impulsado la religiosidad y la cultura, y había formado muchas exalumnas que la querían horrores y allí estaban ahora presentes, en señal de agradecimiento, dándole su último adiós.

Ellas empezaban a recordar: Madre Alberta, tú nos decías que la Virgen debía ocupar un lugar muy importante en nuestro corazón y que todas las cosas pequeñas o grandes a Ella debíamos contárselas.  Tú, Madre Alberta nos decías –seguían recordando sus exalumnas– que a la Iglesia hay que amarla como a nuestra madre.  Tú nos insistías en que es preciso vivir en gracia de Dios.  Tú nos recordabas que Jesucristo está en el sagrario y nos espera y que el hombre nunca es tan grande más que cuando se arrodilla ante Dios… y así iban una a una acordándose de sus enseñanzas.

Hoy, 21 de diciembre, fecha en la que subió al cielo, en todos nuestros colegios, se la recuerda con cariño y sabemos que ella, desde arriba, nos bendice y nos cuida.  Acordémonos de encomendarle nuestros problemas y pedirle gracias porque concede muchas.  Madre Alberta ruega por todos nosotros. Amén.

